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Editorial

El 27F: Dieciséis años de una huella
imborrable en nuestra memoria

Han pasado dieciséis años desde aquella madrugada que de profunda tristeza en localidades como Bucalemu, donde
cambió para siempre la fisonomía de nuestro país y la tran- el tsunami dejó una huella de destrucción y pérdida de vidas

que aún duele recordar. A esto se sumó la incertidumbre de
los días posteriores, marcados por réplicas constantes, algunas
tan potentes como las del 11 de marzo que sacudieron la zona
costera durante el cambio de mando presidencial.

quilidad de sus habitantes. El tiempo transcurre con rapidez,
pero la memoria colectiva se niega a borrar lo vivido a las
03:34 horas del 27 de febrero de 2010, un momento que
marcó un antes y un después en la historia de Chile. Aquel
megasismo de magnitud 8.8 no solo fue el segundo más
grande de nuestra historia, sino que tuvo un impacto de tal
magnitud que incluso inclino el eje de la Tierra, retrasando
el día en 1.26 microsegundos.
Recordar el 27F es evocar dos minutos y cuarenta y cinco
segundos de una violencia telúrica que afectó al 80 por ciento
de la población nacional. En nuestra región de O'Higgins, las
cifras de la tragedia aún estremecen: 48 personas perdieron la
vida y más de 130 mil resultaron damnificadas. No podemos
olvidar el dolor de aquellas familias que vieron sus hogares
convertidos en escombros, desde las torres de departamentos
sociales en Rancagua y Paniahue, hasta las centenarias casas
de adobe que, tras resistir décadas de sismos, finalmente
sucumbieron ante la intensidad de grado 9 en la escala de
Mercalli.
La catástrofe también tuvo un rostro marítimo devastador. La

furia del mar arraso con el borde costero, escribiendo páginas

Sin embargo, a dieciséis años de distancia, el recuerdo tam-
bién debe servir para valorar la resiliencia y el aprendizaje. El
terremoto movió los cimientos de una nación y obligó a elevar
los estándares de construcción de viviendas, mejorando la
calidad de las obras para enfrentar futuros desafíos. En ciuda-
des como Rancagua, el desastre permitió un reordenamiento
y mejoramiento urbano, mientras que hitos patrimoniales
como el Santuario de La Compañía lograron ponerse en pie
nuevamente tras años de esfuerzo.
A pesar de los avances, la memoria nos recuerda que la tarea
no está terminada.
Recordar el 27 de febrero no es solo volver a vivir el miedo de
esa noche; es reconocer nuestra fragilidad, honrar a quienes
ya no están y reafirmar el compromiso de seguir construyendo
un país más seguro y preparado. La tierra se movió con fuerza,
pero la voluntad de un pueblo por levantarse demostró ser

aún más poderosa.
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Regreso a clases: marzo no comienza
con el timbre, comienza en casa

Marzo en Chile tiene algo de ritual y algo
de ficción. Ritual, porque volvemos a com-
prar uniformes, ordenar mochilas y ajustar
despertadores. Ficción, porque creemos
que el aprendizaje puede reactivarse
como si nada hubiese ocurrido durante
dos meses de desorden horario, pantallas
sin límite y escasa conversación formativa.
La evidencia no respalda esa ilusión. La
OCDE ha mostrado que el involucramien-
to parental es un factor decisivo en el
rendimiento y la motivación estudiantil
(OECD, 2023). La UNESCO advierte que la
recuperación educativa exige fortalecer
el vínculo entre escuela, familia y comu-
nidad (UNESCO, 2022). Y el Ministerio de
Educación de Chile ha reiterado que la
asistencia y el bienestar son condiciones
mínimas para aprender (Ministerio de
Educación de Chile, 2024).
Sin embargo, en Chile se ha instalado una
peligrosa comodidad: exigir resultados a
los profesores mientras se relativiza el rol
formativo del hogar. Se critica el SIMCE,
la PAES o los resultados PISA, pero poco
se discute sobre lo que ocurre en la mesa

familiar a las diez de la noche, cuando un
niño sigue con el celular en la mano en
vez de estar descansando.
La escuela no puede sola. Ninguna política
pública sustituye la constancia cotidiana
de una familia que educa. Cuando no exis-
ten horarios claros, cuando el esfuerzo no
es valorado y cuando el límite se confunde
con autoritarismo, el aula se convierte
en un espacio de contención emocional
antes que en un espacio de aprendizaje
profundo.
Este inicio de año escolar exige algo más
que entusiasmo de marzo. Exige decisio-
nes concretas: regular el uso de disposi-
tivos con reglas coherentes; establecer
rutinas de sueño estables; conversar cada

día -aunque sean diez minutos- sobre lo
aprendido; leer juntos como acto cultural
y no como tarea obligatoria; transmitir
que el estudio no es castigo, sino opor-
tunidad.
Desde la docencia, también corresponde
autocritica. No se puede comenzar el
año corriendo detrás del currículo como
si el aprendizaje fuese una carrera de

velocidad. La OEI ha señalado que las
mejoras sostenidas dependen de culturas
escolares colaborativas donde la familia
participa activamente (OEI, 2023). Iniciar
marzo reconstruyendo normas, sentido
y expectativas no es perder tiempo: es
sembrar futuro.

Marzo no es solo calendario; es un espejo.
Refleja cuánto estamos dispuestos a com-
prometernos con la formación de nuestros
hijos. La educación no es un servicio que
se delega. Es una responsabilidad que se
comparte.
Si este 2026 la familia decide educar con
coherencia -poner limites, acompañar
tareas, modelar respeto y valorar el es-
fuerzo- la escuela podrá enseñar con
mayor profundidad y sentido. Allí está la
verdadera reforma pendiente: comprender
que el éxito escolar no nace únicamente
en la sala de clases, sino en la alianza
diaria, silenciosa y firme entre hogar y
escuela.
El año comienza ahora. No con el timbre,
sino con el ejemplo.
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